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Resumen:

El objetivo del estudio fue contrastar la invarianza entre sexos de un modelo psicosocial para predecir infidelidad sexual, el
cual ha sido previamente validado sin incluir al sexo. Se aplicaron siete escalas para evaluar búsqueda de sensaciones sexuales,
engrandecimiento marital, actitud hacia la infidelidad, satisfacción marital, satisfacción sexual, comportamiento de infidelidad
sexual y deseo de infidelidad sexual a una muestra de 422 mujeres y 368 hombres mexicanos. Se usó muestreo de rutas al azar.
El modelo fue válido para ambos sexos, pero no estrictamente invariante. La búsqueda de sensaciones sexuales y la insatisfacción
constituyen los aspectos con más diferencia entre ambos sexos. Se concluye que las diferencias encontradas pueden comprenderse
desde la mayor libertad sexual que la cultura concede al hombre; mientras que la sexualidad femenina está circunscrita al
matrimonio.
Palabras clave: Conducta de infidelidad sexual, deseo de infidelidad sexual, diferencias de sexo, modelo estructural, invarianza
estructural.

Abstract:

e objective of this study was to test the invariance across sexes of a psychosocial model to predict sexual infidelity, which has
been validated without including sex. Seven scales to assess sexual sensation seeking, marital aggrandizement, attitude toward own
infidelity, marital satisfaction, sexual satisfaction, sexual infidelity behavior, and desire for sexual infidelity were applied to a sample
of Mexican 422 women and 368 men. Random route sampling was used. e model was valid for both sexes, but not strictly
invariant. e sexual sensation seeking and dissatisfaction are the most different aspects between sexes. It is concluded that the
differences found can be understood from the greater sexual freedom that culture grants to man, whereas female sexuality is limited
to marriage.
Keywords: Sexual infidelity behavior, desire for sexual infidelity, sex differences, structural model, structural invariance.

INTRODUCCIÓN

La infidelidad sexual consiste en tener relaciones sexuales con otra persona distinta a la pareja con
independencia de que exista o no implicación emocional; si la infidelidad consiste en una implicación
emocional sin consumación sexual se habla de infidelidad emocional (Guitar et al., 2017; Romero, Rivera y
Díaz, 2007). A pesar de las consecuencias negativas de la infidelidad sexual, como infecciones de transmi-
sión sexual, divorcio y descrédito social (Arnocky, Pearson y Vaillancourt, 2015), es un fenómeno no inusual
entre parejas casadas (Stanford, 2016). En Estados Unidos de América, se estima que su prevalencia a lo
largo de la vida está por encima de un quinto en hombres (Balderrama et al., 2017; Stanford, 2016) y por
encima de un séptimo en mujeres (Labrecque y Whisman, 2017; Stanford, 2016), constituyendo el sexo
un factor de riesgo (Haseli et al., 2019). En México, se estima un porcentaje de infidelidad sexual de 30.6
por ciento en hombres y 12.8 por ciento en mujeres con un tamaño del efecto del sexo sobre la conducta
de infidelidad sexual medio; ser hombre triplica la probabilidad de infidelidad sexual en comparación con
ser mujer (Moral, 2019a). En el meta-análisis de Haseli et al. (2019), el tamaño del efecto del sexo sobre la
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infidelidad fue pequeño, aunque en este estudio se manejó un concepto amplio de infidelidad que no matizaba
entre infidelidad sexual y emocional.

La investigación en las relaciones de pareja y terapia de pareja ha prestado interés a la predicción de la
infidelidad marital, debido a su frecuencia relativamente alta y sus consecuencias negativas para la familia
(Fisher, 2016; Rosenberg, 2018). El presente estudio se centra en infidelidad sexual y parte de un modelo
validado en una muestra conjunta de mujeres y hombres mexicanos (Moral, 2019b).

ANTECEDENTES TEÓRICOS Y EMPÍRICOS

En este modelo predictivo previamente citado, el deseo de infidelidad sexual se contempla como un motivo
antecedente a la ejecución de la conducta de infidelidad sexual. El deseo desde sus componentes fisiológicos y
cognitivo-emocionales de conciencia o representación genera un estado que moviliza los recursos personales
hacia la ejecución de la conducta (Buss, 2016; Romero et al., 2007; Torres et al., 2016; Zapien, 2017). Así
su tamaño del efecto es muy grande.

A su vez, la búsqueda de sensaciones sexuales es un predictor directo de la conducta de infidelidad sexual
(Chen et al., 2018), debido a un efecto de desinhibición (McIntyre, Barlow y Hayward, 2015; Vaillancourt
et al., 2016). Esta última variable puede definirse como la tendencia a obtener niveles óptimos de excitación
sexual e implicarse en experiencias sexuales novedosas (Kalichman et al., 1994), implicando aspectos de
impulso y control sexuales. Así, altos niveles de búsqueda de sensaciones sexuales conllevan fuerte impulso
sexual y descontrol sexual que puede caer en la compulsividad sexual (McIntyre et al., 2015). Cabe señalar
que esta variable tuvo un efecto trivial, pero era necesaria para un buen ajuste del modelo y aquí el sexo
pudiera jugar un papel diferencial importante (Moral, 2019b). En mujeres, un mayor nivel de búsqueda
de sensaciones sexuales puede facilitar el interés en el sexo conyugal y el deseo de tener un esposo al
estar su sexualidad muy circunscrita al matrimonio por cuestiones culturales (Careaga, 2016; Reyes, 2016;
Shafiee y Etemadi, 2018). No obstante, ante una fuerte insatisfacción sexual, va a incrementar el deseo de
infidelidad sexual y a través de su efecto desinhibidor puede constituir el plus necesario para la ejecución de la
conducta socialmente reprobada (Walker, 2018). Por el contrario, en el hombre, el deseo de infidelidad actúa
esencialmente como motivante de deseo de infidelidad sexual y no actúa directamente sobre una conducta
culturalmente más aceptada en su género, como es la infidelidad sexual (Hietanen y Pick, 2015; Nehring y
Esteinou, 2016).

En este modelo predictivo, el deseo de infidelidad sexual es una variable endógena y está en función
de cuatro variables (Moral, 2019b). Una primera variable es la búsqueda de sensaciones sexuales con un
tamaño del efecto medio. Cuanto mayor es el nivel de búsqueda de sensaciones sexuales, mayor es el deseo de
infidelidad sexual (Kogan et al., 2015). Una segunda variable con un tamaño del efecto pequeño es la actitud
de aceptación de la propia infidelidad sexual. Baja aceptación disminuye el deseo de infidelidad sexual, ya
que genera una situación de disonancia cognitiva o conflicto (Labrecque y Whisman, 2017). Una tercera
variable con un tamaño del efecto pequeño es el engrandecimiento marital, entendido como la tendencia
a exagerar las cualidades positivas de la pareja y minusvalorar e ignorar sus cualidades negativas. Este estilo
cognitivo aminora el deseo de infidelidad sexual (O’Rourke y Cappeliez, 2002). En la medida que se percibe
a la pareja como el mejor o la mejor amante y las relaciones sexuales con ella como las mejores posibles es
menos probable que se desee o tenga intenciones de tener relaciones con otra persona (Starratt, Weekes-
Shackelford y Shackelford, 2017). El enamoramiento de la pareja implica un alto nivel de engrandecimiento
marital y el desamor un bajo nivel. Precisamente, el desamor se asocia a mayor deseo de infidelidad sexual
(López, Vargas y Cortés, 2018). La cuarta variable es la insatisfacción sexual con la pareja (Scheeren, Ochoa de
Alda y Wagner, 2018), la cual tuvo un efecto directo pequeño. Cabe matizar que la insatisfacción marital no
tuvo efecto directo sobre el deseo de infidelidad sexual, pero sí un efecto indirecto a través de la insatisfacción
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sexual. Por tanto, si la insatisfacción con la pareja afecta a la esfera sexual, entonces se incrementa el deseo
de sexo extradiádico.

La satisfacción sexual es otra de las variables endógenas del modelo. Es predicha por mayor satisfacción
marital con un tamaño del efecto muy grande, así como mayor engrandecimiento marital y mayor búsqueda
de sensaciones sexuales con tamaños del efecto pequeños (Moral, 2019b). Las dos primeras son variables
facilitadoras de una valoración positiva de las relaciones sexuales con el cónyuge (Fugl-Meyer et al., 2019b).
La tercera puede facilitar el interés por el deseo y la búsqueda de la excitación sexual y el placer con el cónyuge,
especialmente en la mujer al estar su sexualidad socialmente más circunscrita al matrimonio que la del hombre
(Shafiee y Etemadi, 2018).

También la satisfacción marital es una variable endógena en el modelo. Mayor satisfacción con la pareja
es predicha por mayor engrandecimiento marital con un tamaño del efecto grande y una actitud de mayor
rechazo hacia la propia infidelidad marital con un tamaño del efecto pequeño (Moral, 2019b), ya que ambas
variables facilitan la focalización y valoración positiva de la relación marital (Gana et al., 2016; Karandashev,
2019; McNulty et al., 2018; Silva et al., 2017).

Finalmente, la actitud positiva hacia la propia infidelidad se especificó como endógena. Una actitud más
favorable es predicha por una mayor búsqueda de sensaciones sexuales con un tamaño del efecto medio y
menor engrandecimiento marital con un tamaño del efecto pequeño (Moral, 2019b). Las tendencias de
comportamiento de ambos rasgos pueden promover una actitud positiva hacia la propia infidelidad desde un
mecanismo de congruencia cognitiva o autojustificación (Jackman, 2015; Zeigler-Hill et al., 2019).

Las dos variables de personalidad (búsqueda de sensaciones sexuales y engrandecimiento marital)
constituyen las variables exógenas del modelo y presentan una correlación inversa (Moral, 2019b).
Precisamente, una alta búsqueda de sensaciones sexuales puede generar un aburrimiento de la pareja,
especialmente en los hombres (Matthews et al., 2018).

Con relación a las siete variables incluidas en el modelo, hay matices entre mujeres y hombres. Conforme
a los atributos definidos por la cultura latina y como revelan otras investigaciones en países occidentales, los
hombres presentan mayores promedios en búsqueda de sensaciones sexuales (Gil et al., 2015), actitud positiva
hacia la propia infidelidad (Silva et al., 2017), infidelidad sexual (Haseli et al., 2019; Moral, 2019a) y deseo de
infidelidad sexual (Buss, 2016). Sin embargo, no se observan diferencias en satisfacción marital (Jackson et
al., 2014; Yucel y Koydemir, 2015), satisfacción sexual (Sánchez, Santos y Sierra, 2014) y engrandecimiento
marital (O’Rourke y Cappeliez, 2002).

Las diferencias anteriormente mencionadas pueden reflejarse en el modelo, por lo que no sea estrictamente
invariante, jugando la búsqueda de sensaciones sexuales el aspecto más diferencial (Burri, 2017; Buss, 2016).
Consecuentemente, esta investigación tiene como objetivos contrastar la invarianza del modelo predictivo
anteriormente detallado entre ambos sexos y comparar entre mujeres y hombres las medias de sus siete
variables.

El modelo hipotético no contempla ninguna variable sociodemográfica como predictor. No obstante,
como análisis complementario, se incluye la edad como variable exógena en los modelos finales. Al igual que
el sexo, la edad tiene un aspecto biológico no modificable (el hecho de envejecer) y aspectos psicosociales
(etapas de la vida o del desarrollo personal) y culturales (significados y roles sociales) que afectan a todas las
dimensiones de la conducta, incluida la infidelidad sexual (Newman y Newman, 2018; Rosenberg, 2018);
de ahí su elección.
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MATERIAL Y MÉTODO

Diseño

Este estudio empírico tuvo un diseño ex post facto de corte transversal.

Participantes

Los criterios de inclusión fueron: tener entre 18 y 60 años, estar casado con una pareja del sexo opuesto, residir
en Monterrey, saber leer y escribir y prestar el consentimiento informado. Los criterios de eliminación fueron:
cuestionario incompleto y responder afirmativamente a la pregunta sobre si la pareja estuvo preguntando o
mirando las respuestas del cuestionario. Esta pregunta era hecha al recoger el mismo.

Para determinar el tamaño muestral, se pretendía tener aproximadamente 400 casos de cada sexo y al
menos 15 casos por parámetro a estimar en cada submuestra del modelo sin restricciones en el contraste
multigrupo. Se colectó una muestra de 820 participantes por el procedimiento de rutas al azar. Se eliminaron
17 casos porque la persona encuestada indicó que la pareja estuvo preguntando por las preguntas y respuestas
al cuestionario. Adicionalmente, se eliminaron 13 casos por datos incompletos. En la muestra analizada de
790 participantes, se cumplieron el mínimo de participante por parámetro en cada submuestra. A pesar
de que el número de hombres quedó por debajo de 400 (n = 368), el porcentaje de ambos sexos fue
estadísticamente equivalente (prueba binomial: p = 0.059). Por tanto, se satisfizo los criterios fijados para
el tamaño muestral.

Al comparar las medias de edad entre ambos sexos por la prueba t de Student, la media de los hombres
fue significativamente más alta (t[788] = 2.18, p = 0.029) que la de las mujeres. No obstante, el tamaño del
efecto del sexo sobre la edad fue trivial (g de Hedges y Olkin = 0.16). La media del número total de hijos
(matrimonio actual, matrimonios anteriores y fuera del matrimonio) fue 1.97 con un rango de 0 a 9. Al
comparar las medias entre ambos sexos por la prueba t de Student, hubo diferencia significativa (t[788] =
0.97, p = 0.333). La media de años de casados fue 11.26 sin diferencia entre ambos sexos (t[788] = -0.037,
p = 0.971). Varió de menos de uno a 37 años. En un rango de 1 (primaria) a 5 (posgrado), la mediana de
escolaridad fue tres que corresponde a un grado de media superior. El nivel de escolaridad de los hombres fue
significativamente más alto que el de las mujeres (ZU = -2.58, p = 0.010). El tamaño del efecto del sexo sobre
la escolaridad fue trivial, r de Rosenthal = 0.09 (Tabla 1).
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TABLA 1
Descriptivos de las variables sociodemográficas y comparación entre ambos sexos

Est. = estadísticos descriptivos: n (%) = frecuencia absoluta y porcentaje, M ± DE = media aritmética y
desviación estándar para muestra. Contraste: T = prueba o estadístico de contraste (B = binomial, t = t
de Student, ZU = U de Mann-Whitney y χ2 = chi-cuadrado de Pearson), p = probabilidad a dos colas.

elaboración propia con los datos del estudio.



Papeles de Población, 2020, vol. 26, núm. 104, ISSN: 1405-7425

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto 182

Al comparar la frecuencia de adscripción religiosa entre ambos sexos, hubo diferencia (χ2[3, N = 790] =
9.61, p = 0.022). El tamaño del efecto del sexo sobre la adscripción religiosa fue pequeño (V de Cramer =
0.11). Al hacer las comparaciones por pares con la corrección de Bonferroni, las mujeres señalaron con más
frecuencia ser cristianas católicas y los hombres no tener religión, esto es, ser ateos o agnósticos (Tabla 1).

Instrumentos de medida

Se aplicó un cuestionario de autorreporte impreso. Este iniciaba con la solicitud de consentimiento
informado. Le seguían las preguntas sobre información sociodemográfica (9 cerradas y 3 abiertas). A
continuación, aparecían seis instrumentos cuyos ítems tenían una escala de respuesta tipo Likert. Su orden
de presentación fue fijo:

Escala de Valoración de la Relación (EVR) de Hendrick, Dicke y Hendrick (1998). Está integrada por siete
ítems, dos de ellos inversos, que se puntúan en un rango de 1 a 5. Una mayor puntuación en la escala refleja
mayor satisfacción con la relación (Hendrick et al., 1998). Se empleó la adaptación a población mexicana de
Moral (2015). En la presente muestra, la consistencia interna fue excelente (α ordinal = 0.93).

Índice de Satisfacción Sexual (ISS) de Hudson (1992). Está integrado por 25 ítems con un rango de 1
a 7. Doce de los 25 ítems están redactados en sentido de la satisfacción sexual y los otros 13 en sentido
de la insatisfacción sexual. Conforme a la adaptación en México, se eliminaron quince ítems (cuatro de
satisfacción y once de insatisfacción), resultando el ISS- 10 que es unidimensional (Moral, 2018a). Una
mayor puntuación refleja más satisfacción sexual. En la presente muestra, la consistencia interna de los 10
ítems fue excelente (α ordinal = 0.96).

Escala de Actitud hacia la Exclusividad Marital (AEM) de Weis y Fenton (1987). Consta de siete ítems
directos con un rango de 1 a 5. Mayor puntuación refleja una actitud más positiva hacia la propia infidelidad.
Ha sido validado en México por Moral (2020). La versión aplicada se obtuvo por traducción reversa. En la
presente muestra, su consistencia interna fue excelente (α ordinal = 0.97). Su número de factores fue uno por
el análisis paralelo de Horn y la media mínima de las correlaciones parciales al cuadrado. El factor extraído
por mínimos cuadrados ponderados desde la matriz de correlación policórica mostró validez convergente
(AVE = 0.82 y ω = 0.97) (Moral, 2020).

Escalas de Conducta Infiel (ECI) de Romero et al. (2007). Fue creada en México. Cuenta con 48 ítems
directos con un rango de 1 a 5. En el presente estudio, sólo se consideraron dos subescalas, de Conducta
de Infidelidad Sexual (CIS) y de Deseo de Infidelidad Sexual (DIS). Los 21 ítems de CIS presentaron una
consistencia interna excelente (α ordinal = 0.99). El número de factores convergió en uno por el análisis
paralelo de Horn y media mínima de las correlaciones parciales al cuadrado. El factor mostró validez
convergente (AVE = 0.88 y ω de McDonald = 0.99), al ser extraído por mínimos cuadrados ponderados desde
la matriz de correlación policórica. También, los ocho ítems de DIS presentaron una consistencia interna
excelente (α ordinal = 0.99), su número de factores convergió en uno por ambos criterios y el factor mostró
validez convergente (AVE = 0.92 y ω = 0.99).

Escala de Búsqueda de Sensaciones Sexuales (EBSS) de Kalichman et al. (1994). Tiene nueve ítems directos
con un rango de 1 a 4. Mayor puntuación refleja mayor tendencia a la búsqueda de experiencias y novedades
sexuales. Se usó la validación hecha en México por Moral (2018b). En la presente muestra, su consistencia
interna fue excelente (α ordinal = 0.93).

Escala de Engrandecimiento Marital (EEM) de O’Rourke y Cappeliez (2002). Evalúa la distorsión en un
sentido de exagerar las cualidades positivas y minimizar las negativas al momento de reportar la satisfacción
con la relación de pareja. Consta de 18 ítems con un rango de 1 a 7. Conforme a la adaptación en México,
se eliminaron los ítems inversos 11, 13 y 17 y el ítem directo 7, resultando el EEM-14, cuya estructura es de
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un factor (Moral, 2017). En la presente muestra, los 14 ítems presentaron una consistencia interna buena
(α ordinal = 0.83).

Procedimientos

Se seleccionaron al azar 82 rutas de una lista de 500 calles en las colonias de Mitras Centro, Mitras Norte y
Mitras Sur. En cada ruta, se escogió al azar 100 domicilios para lograr 10 encuestas contestadas. Los números
al azar se generaron en una computadora. Se eligieron estas colonias para abarcar un espectro amplio de
estratos socioeconómicos y por proximidad espacial. Se pretendía alternar en cada ruta cinco domicilios en
el que contestase un hombre y una mujer para tener la misma frecuencia de sexos. Debido a la dificultad de
conseguir hombres se optó por lograr sólo la equivalencia estadística.

Los entrevistadores fueron recibieron entrenamiento por parte del responsable del proyecto de
investigación para colectar los casos y fueron compensados con puntos extras en su calificación en
investigación. Hubo una primera fase de colecta de datos entre enero a mayo de 2014 y una segunda entre
septiembre a noviembre de 2018.

El estudio fue financiado por el Programa de Apoyo a la Investigación Científica y Tecnológica de
la UANL. Se solicitó el consentimiento expreso informado de los participantes en la primera hoja del
cuestionario. En la hoja de consentimiento se garantizaba el anonimato de las respuestas y se informaba sobre
la identidad del responsable del estudio, a quien se podía contactar por correo electrónico para cualquier
cuestión suscitada por el estudio. No se solicitó ningún dato de identificación personal. De este modo se
respetó las normas éticas de investigación de la American Psychological Association (2017).

Análisis de datos

Los análisis estadísticos se hicieron con SPSS versión 24, AMOS versión 16 y Excel versión 2013. Los
contrastes de hipótesis fueron a dos colas con un nivel de significación de 0.05. Se contrastó la normalidad
por la prueba de Kolmogorov y Smirnov con la corrección de Lilliefors. La comparación de medias entre
mujeres y hombres se hizo por la prueba t de Student para muestras independientes. El supuesto de igualdad
de varianzas se comprobó por la prueba de Levene. En caso de incumplimiento, se usó la corrección de Welch.
El supuesto de distribución normal en ambas muestras, se incumplió en las siete comparaciones. Aunque
la prueba t de Student es robusta al incumplimiento de este supuesto (Poncet et al., 2016), se corroboró el
resultado con la estimación de la diferencia por intervalo con un nivel de confianza al 95 por ciento, usando
el método de percentil corregido de sesgo y acelerado con la simulación de 2,000 muestras aleatorias (Puth,
Neuhäuser y Ruxton, 2015). El tamaño del efecto del sexo sobre la variable se estimó por el estadístico g de
Hedges y Olkin con la corrección de sesgo. Valores de g < 0.20 se interpretaron como un tamaño del efecto
trivial, entre 0.20 y 0.49 pequeño, entre 0.50 y 0.79 medio, entre 0.80 y 1.19 grande, entre 1.20 y 1.99 muy
grande y ≥ 2 inmenso (Sawilowsky, 2009).

Se contrastó el modelo predictivo por análisis de sendero. Los parámetros se estimaron puntualmente por
el método de mínimos cuadrados ponderados (WLS) y por intervalo con un nivel de confianza al 95 por
ciento por el método de percentiles corregidos de sesgo (BCP) con la simulación de 2,000 muestras aleatorias.
Se interpretó que el tamaño del efecto o la fuerza de asociación es trivial cuando los pesos estructurales
estandarizados (βY/X) o los coeficientes de correlación (r) en valor absoluto son < 0.10, pequeño entre 0.10
y 0.29, medio entre 0.30 y 0.49, grande entre 0.50 y 0.69 y muy grande ≥ 0.70 (Kline, 2016).

Siguiendo a Byrne (2016) y Kline (2016), se consideró que el ajuste del modelo a los datos es bueno al
mantenerse la hipótesis de bondad por la prueba chi-cuadrado con una probabilidad > 0.05 (p para χ2); un
valor chi-cuadrado relativo (χ2/gl) < 2; una probabilidad > 0.05 por el procedimiento de muestreo repetitivo
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de Bollen y Stine con la simulación de 2,000 muestras (p de BS), valores > 0.95 en el índice de bondad de
ajuste (GFI), índice normado de ajuste (NFI), índice incremental de ajuste (IFI) e índice comparativo de
ajuste (CFI); un valor < 0.90 en el índice de bondad de ajuste corregido (AGFI); así como valores < 0.05 en
el error de aproximación cuadrático medio (RMSEA) y el residuo estandarizado cuadrático medio (SRMR).
Se valoró el ajuste como aceptable con p para χ2 > 0.01; χ2/gl < 3; p de BS > 0.01; GFI, NFI, IFI y CFI >
0.90; AGFI > 0.85; RMSEA < 0.08 y SRMR < 0.10.

Se comprobó la invarianza del modelo entre ambos sexos por análisis multigrupo. Se definieron cuatro
modelos anidados en restricciones de parámetros: sin restricciones o con parámetros libres en las dos muestras
(SR), con restricciones en los pesos estructurales (RPE), en las varianzas y covarianzas estructurales (RVCE) y
en las varianzas de los residuos estructurales (RRE). Se comprobó la equivalencia de parámetros entre mujeres
y hombres por la prueba Z en cada uno de los cuatro modelos anidados y la equivalencia de la bondad de
ajuste por la prueba de la diferencia en chi-cuadrado (Δχ2), el cociente entre el estadístico de la diferencia en
chi-cuadrado y la diferencia en grados de libertad (Δχ2/Δgl) y los índices diferenciales en NFI, IFI y CFI. Hay
equivalencia, si p > 0.05 para Δχ2, Δχ2/Δgl < 2 y ΔNFI, ΔIFI y ΔCFI ≤ 0.01 (Byrne, 2016).

RESULTADOS

Comparación de medias entre ambos sexos en las siete variables del modelo

Las medias en satisfacción marital (EVR), satisfacción sexual (ISS-10) y engrandecimiento marital (EEM-14)
fueron estadísticamente equivalente entre mujeres y hombres. Sin embargo, las medias de las mujeres en
búsqueda de sensaciones sexuales (EBSS), actitud positiva hacia la propia infidelidad (AEM), deseo de
infidelidad sexual (DIS) y conducta de infidelidad sexual (CIS) fueron significativamente más bajas que las
de los hombres. El tamaño del efecto del sexo fue medio en búsqueda de sensaciones sexuales y pequeño en
las otras tres variables (Tabla 2).

TABLA 2
Comparación de medias entre ambos sexos
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elaboración propia con los datos del estudio.
Escalas: EBSS = escala de búsqueda de sensaciones sexuales, EEM-14 = escala de engrandecimiento marital, EVR =

escala de valoración de la relación, ISS-10 = índice de satisfacción sexual, AEM = escala de actitud hacia la exclusividad
marital, DIS = deseo de infidelidad sexual y CIS = conducta de infidelidad sexual. M (IC 95%) = estimación de la

media aritmética por intervalo con un nivel de confianza al 95% bajo un modelo de distribución t de Student con 788
grados de libertad. Prueba de Levene de homogeneidad de varianza: F = valor de estadístico de contraste, p = valor

de probabilidad para un contraste a dos colas: ns p > 0.05, *** p < 0.001. Student: prueba t de Student para muestras
independientes: t = valor del estadístico de contraste, gl = grados de libertad, cuando gl < 788 se usó la corrección de
Welch al no asumirse igualdad de varianzas, p = valor de probabilidad para un contraste a dos colas. DM (IC 95%)
= estimación de la diferencia media por intervalo con un nivel de significación de 95% por el método de Percentil

Corregido de Sesgo y Acelerado (BCa) con la simulación de 2,000 muestras aleatorias; el sesgo fue < 0.007 en las siete
diferencias. Tamaño del efecto: g = estimación por intervalo del estadístico g de Hedges y Olkin con la corrección de sesgo.

Invarianza del modelo predictivo de conducta de infidelidad sexual entre ambos sexos

El análisis multigrupo convergió en ocho iteraciones y arrojó soluciones admisibles en los cuatro modelos
anidados en ambas muestras por WLS y BCP. El efecto directo de la actitud positiva hacia la propia
infidelidad sobre la satisfacción marital no fue significativo en mujeres en el modelo sin restricciones, pero
pasó a ser significativo en los tres modelos con restricciones; a su vez, la correlación entre las dos variables
exógenas no fue significativa en mujeres en el modelo sin restricciones y con restricciones en los pesos
estructurales, pero pasó a ser significativo en los otros dos modelos anidados en restricciones (Tabla 3 y Figura
1).

TABLA 3
Estimaciones puntuales y significación de los parámetros de los modelos anidados

en restricciones entre mujeres (M) y hombres (H) en el análisis multigrupo
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FIGURA 1
Modelo hipotético con restricciones en todos los parámetros entre las muestras de mujeres y hombres

Los parámetros se estimaron por Mínimos Cuadrados Ponderados y su significación se
contrastó por Percentiles Corregidos de Sesgo con la simulación de 2,000 muestras aleatorias:

ns p > 0.05, * p > 0.05, ** p > 0.01. Fuente: elaboración propia con los datos del estudio.

Por otra parte, el efecto directo de la búsqueda de sensaciones sexuales sobre la conducta de infidelidad
sexual no fue significativo en el modelo sin restricciones en hombres. Al restringir los pesos estructurales, pasó
a ser significativo. No obstante, al restringir las varianzas y covarianzas estructurales, resultó no significativo
en mujeres y fue el único parámetro no significativo al restringir todos los parámetros.

Al comparar los parámetros libres entre las dos muestras, los pesos del engrandecimiento marital sobre la
satisfacción marital y de la búsqueda de sensaciones sexuales sobre la satisfacción sexual fueron mayores en
mujeres que en hombres. Por el contrario, la correlación negativa entre búsqueda de sensaciones sexuales y
engrandecimiento marital, la varianza de búsqueda de sensaciones sexuales y la varianza residual de deseo de
infidelidad sexual fueron mayores en hombres que en mujeres (Tabla 4).
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TABLA 4
Comparación de parámetros en la muestra de mujeres

y hombres en los modelos anidados en restricciones

elaboración propia con los datos del estudio.

En el modelo sin restricciones, la bondad de ajuste fue buena por seis de los 10 índices y aceptable por
cuatro (p de χ2 y p de BS > 0.01, χ2/gl < 3, NFI > 0.90). Al imponer restricciones, la bondad de ajuste empeora
significativamente. En el modelo con restricciones en los pesos de medida, cuatro índices son buenos, cuatro
aceptables y dos malos (p de χ2 < 0.01 y NFI < 0.90). En el modelo con restricciones en las varianzas y
covarianzas estructurales, tres índices son buenos, dos aceptables, pero cinco malos (p de χ2 y p de BS < 0.01
y NFI, IFI y CFI < 0.90); y en el modelo con todos los parámetros restringidos, dos índices son buenos, tres
aceptables, pero cinco malos (Tabla 5). Consecuentemente, el modelo sería válido sin restricciones y con
restricciones en los pesos de medida, pero no invariante.
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TABLA 5
Índices de ajuste en el análisis multigrupo (entre ambos sexos) del modelo

hipotético y contraste unigrupo del modelo revisado para mujeres y hombres

Modelos anidados en restricciones: SR = sin restricciones, RPE = con restricciones en los pesos estructurales, RVCE
= con restricciones en las varianzas y covarianzas estructurales y RRE = con restricciones en los residuos estructurales.

Modelo revisado para la muestra de mujeres: sin el efecto directo de la satisfacción marital sobre la actitud positiva hacia
la propia infidelidad y sin la correlación entre dos variables exógenas, pero añadiendo el efecto directo de la búsqueda
de sensaciones sobre la satisfacción marital. Modelo revisado para la muestra de hombres: sin los efectos directos de la

búsqueda de sensaciones sexuales sobre el deseo de infidelidad sexual y la infidelidad sexual y de la satisfacción sexual sobre
el deseo de infidelidad sexual, pero añadiendo el efecto directo de la satisfacción marital sobre el deseo de infidelidad sexual.

elaboración propia con los datos del estudio.

Si el análisis se hace de forma independiente en cada muestra, se requieren hacer cambios en el modelo
para lograr que todos sus parámetros sean significativos y el ajuste sea bueno por casi todos los índices. En la
muestra de mujeres, el peso estructural de la actitud positiva hacia la propia infidelidad sobre la satisfacción
marital no fue significativo, ni la correlación entre las dos variables exógenas. Al eliminar estos dos parámetros
e incluir el efecto directo de la búsqueda de las sensaciones sexuales sobre la satisfacción marital, todos los
parámetros fueron significativos y el ajuste fue bueno por nueve índices y aceptable por SRMR (Tabla 5 y
Figura 2). La nueva vía fue sugerida por los índices de mejora del ajuste.
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FIGURA 2
Modelo modificado en la muestra de 422 mujeres

Los parámetros se estimaron por mínimos cuadrados ponderados y su significación se contrastó por
percentiles corregidos de sesgo con la simulación de 2,000 muestras: ns p > 0.05, * p >0.05, ** p >0.01.

elaboración propia con los datos del estudio.

En la muestra de hombres, la búsqueda de sensaciones sexuales no tuvo efecto directo sobre la conducta
de infidelidad sexual ni sobre la satisfacción sexual. Tampoco la satisfacción sexual tuvo efecto sobre el deseo
de infidelidad sexual. Al eliminar estas tres vías no significativas, e incluir el efecto directo de la satisfacción
marital sobre el deseo de infidelidad sexual, todos los parámetros fueron significativos y el ajuste fue bueno
por nueve índices y aceptable por NFI (Tabla 5 y Figura 3). La nueva vía fue sugerida por los índices de mejora
del ajuste.

FIGURA 3
Modelo modificado en la muestra de 368 hombres estimado por mínimos cuadrados ponderados

Los parámetros se estimaron por mínimos cuadrados ponderados y su significación se contrastó por
percentiles corregidos de sesgo con la simulación de 2,000 muestras: ns p > 0.05, * p ≤ 0.05, ** p ≤ 0.01.

elaboración propia con los datos del estudio.
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La edad como potencial predictor

En el modelo hipotético, no se contemplaron variables sociodemográficas. En este último apartado de la
sección de resultados se analiza la edad por su potencial relevancia. Entre los 790 participantes, hubo una
correlación inversa con una fuerza de asociación pequeña entre la edad y tres de las siete variables del
modelo en hombres y en la muestra conjunta. A mayor edad, menor es la satisfacción sexual y la búsqueda
de sensaciones sexuales, asimismo mayor es el rechazo hacia la propia infidelidad. En mujeres, la edad
correlacionó negativamente con las siete variables. La fuerza de la asociación fue media con búsqueda de
sensaciones, pequeña con las demás variables, salvo trivial con conducta de infidelidad sexual. Las magnitudes
de estas correlaciones fueron significativamente más grandes en mujeres que en hombres en cinco de las
siete variables. Sólo las correlaciones de la edad con satisfacción marital y engrandecimiento marital fueron
equivalentes entre ambos sexos (Tabla 6).

TABLA 6
Correlación producto-momento de Pearson en su estimación puntual y
por intervalo con un nivel de confianza del 95% entre las siete variables

en el modelo y la edad y diferencia en correlación entre ambos sexos

EBSS = escala de búsqueda de sensaciones sexuales, EEM-14 = escala de engrandecimiento marital, AEM = escala
de actitud hacia la exclusividad sexual, EVR = escala de valoración de la relación, ISS = índice de satisfacción
sexual, DIS = sub-escala de deseo de infidelidad sexual, y CIS = sub-escala de conducta de infidelidad sexual.

Intervalos de confianza calculados con la transformación arcotangente hiperbólica de Fisher. Significación de la
correlación contrastada por la prueba Z de Fisher con un nivel de significación a dos colas: * p ≤ 0.05, ** p ≤ 0.01,
p ≤ 0.001. Comparación entre correlaciones por la prueba Z de Fisher con un nivel de significación a dos colas.

elaboración propia con los datos del estudio.

Con base en las correlaciones en la muestra conjunta y la naturaleza no modificable del hecho del
envejecimiento, la edad se podría introducir en el modelo para ambas muestras como una variable exógena,
correlacionada con búsqueda de sensaciones sexuales, y como predictora de actitud hacia la propia infidelidad
y satisfacción sexual (Figura 4). Al estimarse los parámetros, en el modelo con restricciones entre ambas
muestras en todos los parámetros, la edad tuvo un peso significativo sobre satisfacción sexual (β = -0.17, IC
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95% (-0.23, -0.12), p = 0.001), pero no sobre actitud hacia la propia infidelidad (β = -0.05, IC 95% (-0.12,
0.03), p = 0.274). Su correlación fue significativa con búsqueda de sensaciones sexuales (r = -0.28, IC 95%
(-0.35, -0.20), p = 0.002). A través de la satisfacción sexual y la actitud hacia la propia infidelidad, la edad
presentó un efecto indirecto sobre el deseo de infidelidad sexual, pero éste no fue significativo (βindirecto =
-0.003, IC 95% (-0.04, 0.04), p = 0.890).

FIGURA 4
Modelo con la inclusión de la edad con restricciones en todos

los parámetros entre las muestras de mujeres y hombres
Los parámetros se estimaron por mínimos cuadrados ponderados y su significación se contrastó por

percentiles corregidos de sesgo con la simulación de 2,000 muestras: ns p > 0.05, * p > 0.05, ** p > 0.01.

A su vez, a través del deseo de infidelidad sexual, presentó un efecto indirecto sobre la conducta de
infidelidad sexual, pero éste tampoco fue significativo (βindirecto = -0.002, IC 95% (-0.03, 0.03), p = 0.908).

El mismo resultado se obtuvo en el modelo final para hombres al incluirse la edad con las mismas
especificaciones. El peso de la edad fue significativo sobre satisfacción sexual (β = -0.19, IC 95% (-0.28,
-0.12), p =0.001, pero no sobre actitud hacia la infidelidad (β = -0.08, IC 95% (-0.16, 0.02), p = 0.107).
La correlación negativa entre edad y búsqueda de sensaciones sexuales fue significativa y con una fuerza de
asociación pequeña (r = -0.20, IC 95% (-0.30, -0.09) p = 0.002). Los efectos indirectos de la edad sobre deseo
de infidelidad sexual (βindirecto = -0.02, IC 95% (-0.04, 0.002), p = 0.082) y conducta de infidelidad sexual
(βindirecto = 0.01, IC 95% (-0.001, 0.02), p = 0.076) no fueron significativos. El ajuste de este modelo ampliado
fue bueno (χ2[13, N = 368] = 13.35, p = 0.421; p de BS = 0.509; GFI = 0.990; AGFI = 0.973; NFI = 0.955;
IFI = 0.999; CFI = 0.999; RMSEA = 0.009, IC 90% (0, 0.053); y SRMR = 0.023).

En el modelo final para mujeres, el peso de la edad fue significativo tanto sobre satisfacción sexual (β =
-0.14, IC 95% (-0.20, -0.07), p = .001) como sobre actitud hacia la infidelidad (β = -0.11, IC 95% (-0.20
-0.01), p = 0.037). La correlación entre edad y búsqueda de sensaciones sexuales fue significativa y tuvo una
fuerza de asociación media (r = -0.33, IC 95% (-0.41, -0.24), p = 0.001). Los índices de mejora de ajuste
sugirieron introducir la correlación entre edad y engrandecimiento marital, y ésta se incluyó.

Su fuerza de asociación fue pequeña (r = -0.12, IC 95% (-0.21, -0.02), p = 0.009) y, de este modo, se
logró un buen ajuste (χ2[11, N = 422] = 15.90, p = 0.145; p de BS = 0.247; GFI = 0.988; AGFI = 0.959;
NFI = 0.950; IFI = 0.984; CFI = 0.983; RMSEA = 0.033, IC 90% (0, 0.065); y SRMR = 0.059). Como
en la muestra conjunta y en la de hombres, los efectos indirectos de la edad sobre deseo de infidelidad sexual
(βindirecto = -0.01, IC 95% (-0.05, 0.03), p = 0.596) y conducta de infidelidad sexual (βindirecto = -0.01, IC 95%
(-0.03, 0.02), p = 0.599) tampoco fueron significativos. Cabe señalar que, al añadir los efectos directos de
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la edad sobre el deseo de infidelidad sexual (β = -0.03, IC 95% (-0.12, 0.03), p = 0.185) y la conducta de
infidelidad sexual, éstos no fueron significativos (β = 0.003, IC 95% (-0.09, 0.06), p = 0.799), aunque las
correlaciones sí lo fueron.

DISCUSIÓN

Un objetivo del estudio era comparar las medias entre mujeres y hombres en las siete variables incluidas en el
modelo. Se cumplieron las expectativas en relación con búsqueda de sensaciones sexuales (Gil et al., 2015),
aceptación de la propia infidelidad sexual (Silva et al., 2017), conducta de infidelidad sexual (Haseli et al.,
2019; Moral, 2019a) y deseo de infidelidad sexual (Buss, 2016). Los hombres presentaron mayores niveles
que las mujeres, lo que se podría ser atribuido a una interacción compleja entre factores biológicos de impulso
sexual y socio-culturales de mayor libertad y permisibilidad sexuales (Buss, 2016). A su vez, como en otros
estudios conducidos con muestras no clínicas, los promedios en las variables cognitivas de satisfacción marital
(Jackson et al., 2014; Yucel y Koydemir, 2015), satisfacción sexual (Sánchez et al., 2014) y engrandecimiento
marital (O’Rourke y Cappeliez, 2002) fueron estadísticamente equivalentes entre hombres y mujeres. Cabe
señalar que, en muestras clínicas (parejas en tratamiento o personas con trastornos mentales como ansiedad
y depresión), las mujeres presentan niveles promedios más bajos en satisfacción marital y más altos en afecto
negativo que los hombres (Jackson et al., 2014).

El otro objetivo del estudio era comprobar la invarianza entre ambos sexos de un modelo predictivo de
corte psicosocial para indagar sobre sus singularidades en mujeres y hombres. Se esperaba una correlación
inversa entre las dos variables exógenas de personalidad (Matthews et al., 2018; Zeigler-Hill et al., 2019).
La asociación se presentó en el sentido esperado, pero el parámetro no fue invariante entre ambos sexos,
al ser sólo significativo en hombres; por tanto, la relación inversa probablemente se deba al aburrimiento y
restricción sexual que el matrimonio impone a los hombres (Buss, 2016; Matthews et al., 2018).

El modelo hipotético propone que la actitud positiva hacia la propia infidelidad sexual sea predicha por una
mayor búsqueda de sensaciones sexuales (Matthews et al., 2018) y menor engrandecimiento marital (Zeigler-
Hill et al., 2019). Se confirmó la invarianza de estos dos parámetros entre ambos sexos. Además, el tamaño
del efecto de búsqueda de sensaciones sexuales fue medio y el del engrandecimiento marital fue pequeño,
conforme a la expectativa (Moral, 2019b). Una alta definición del rasgo de la búsqueda de sensaciones
sexuales parece motivar una actitud más liberal para evitar caer en conflictos y contradicciones (Jackman,
2015).

La predicción de mayor satisfacción marital por mayor engrandecimiento marital (Gana et al., 2016;
Karandashev, 2019; McNulty et al., 2018) y una actitud de mayor rechazo hacia la propia infidelidad marital
(Silva et al., 2017) no fue invariante. Por una parte, el efecto del engrandecimiento marital fue mayor en
mujeres que en hombres. Por otra parte, la actitud positiva hacia la propia infidelidad no fue significativa
en mujeres y, en su lugar, se introdujo el efecto directo de la búsqueda de sensaciones sexuales, el cual es de
signo positivo. Si se acude a aspectos de género, el estar casada puede ser valorado con una situación más
deseable que estar soltera por una mujer que le gusta disfrutar y explorar la sexualidad, ante una cultura que
condena la promiscuidad sexual en la mujer y liga la sexualidad femenina al matrimonio y la reproducción
(Careaga, 2016; Shafiee y Etemadi, 2018). No obstante, su tamaño de efecto es pequeño, ya que México
vive una transformación cultural y de valores que es producto de la globalización y su desarrollo económico
(Espinosa et al., 2016; Nehring y Esteinou, 2016).

Otra hipótesis formulada sobre el modelo fue que la satisfacción sexual sea predicha por mayor satisfacción
marital con tamaño del efecto grande y mayor engrandecimiento marital y mayor búsqueda de sensaciones
sexuales con tamaños del efecto pequeños (Moral, 2019b). Sin diferencias entre ambos sexos, el tamaño del
efecto de la satisfacción marital fue grande y el de engrandecimiento marital pequeño. No obstante, sí hubo
diferencias en el efecto de la búsqueda de sensaciones sexuales. Como se había hipotetizado, su peso fue
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mayor en mujeres. La sexualidad femenina socialmente más circunscrita al matrimonio puede explicar esta
diferencia (Careaga, 2016; Shafiee y Etemadi, 2018). Incluso, esta última vía no es significativa en el modelo
específico para hombres, probablemente por una ambivalencia entre el deseo de disfrutar el sexo con la pareja
y una mayor libertad para sexo extramarital (Mirande, 2018). No obstante, la cultura latina tradicional se está
modificando por efecto de la globalización y las políticas públicas motivadas por el cumplimiento de acuerdos
con organismos internacionales (Nehring y Esteinou, 2016); de ahí que su tamaño pequeño en mujeres.

Otra de las vías propuesta para el modelo fue la predicción del deseo de infidelidad sexual a través de la
búsqueda de sensaciones sexuales (Kogan et al., 2015), el engrandecimiento marital (O’Rourke y Cappeliez,
2002; Starratt et al., 2017), la actitud positiva hacia la propia infidelidad (Labrecque y Whisman, 2017) y la
insatisfacción sexual con el cónyuge (Scheeren et al., 2018). El efecto de las tres primeras vías fue equivalente
entre ambos sexos con efecto mediano de la búsqueda de sensaciones y pequeño de las otras dos variables. La
diferencia surge en el factor motivante de la insatisfacción. En hombres, la satisfacción sexual tiene un peso
nulo, pero estar satisfecho con la relación marital sí disminuye el deseo de sexo extramarital. Por el contrario,
en mujeres estar sexualmente satisfecha con el esposo disminuye el deseo de sexo extramarital en mujeres,
pero la satisfacción marital no tiene ningún efecto. La diferencia se puede atribuir a los significados culturales
vinculados a la sexualidad masculina y femenina. El hombre, por su mayor libertad sexual, puede contemplar
el sexo extradiádico como un complemento natural y factible, ya sea que esté o no satisfecho sexualmente
con su esposa (Mirande, 2018). La satisfacción con su matrimonio disminuye este deseo y lo centra en su
esposa (Rivera et al., 2011; Scheeren et al., 2018; Torres et al., 2016). Por el contrario, la mujer no contempla
esta opción como algo natural y factible, salvo que esté sexualmente insatisfecha (Shafiee y Etemadi, 2018).
En este caso, fantasías diurnas y pensamientos sexuales con otros hombres pueden emerger a su consciencia
(Falconer, 2015; Walker, 2018).

Finalmente, el modelo hipotético propuso que la conducta de infidelidad sexual sea predicha por el efecto
directo del deseo de infidelidad sexual (Buss, 2016; Romero et al., 2007; Torres et al., 2016) y búsqueda de
sensaciones sexuales (Chen et al., 2018) y que este deseo medie el efecto de las demás variables. En ambos
sexos, el deseo actúa como un factor motivante con un tamaño del efecto muy grande, aunque hay un efecto
diferencial en relación a la insatisfacción. En la mujer es la insatisfacción sexual y en el hombre la insatisfacción
marital. También hubo diferencia por sexo en relación a la búsqueda de sensaciones sexuales. Conforme a la
expectativa (Falconer, 2015), su efecto desinhibidor fue significativo en mujeres, pero no en hombres.

Una mujer casada tiene mayor probabilidad de consumar la infidelidad sexual cuando presenta un fuerte
deseo de infidelidad sexual, el cual está motivado por un impulso sexual fuerte e insatisfacción sexual con el
cónyuge, al cual minusvalora, y es facilitado por una actitud positiva hacia la propia infidelidad. A su vez,
una mayor tendencia a explorar y experimentar la sexualidad incrementa esta probabilidad. Esta relación
directa puede explicarse por un efecto de desinhibición cuando la situación se presenta, como viajes sola
sin su pareja o despedidas de soltera, es decir, la búsqueda de sensaciones sexuales motiva incurrir en sexo
extradíadico incidental (Falconer, 2015; Shafiee y Etemadi, 2018). Cabe señalar a la variable de búsqueda de
sensaciones sexuales se le está dando una doble interpretación. Por una parte, una puntuación alta se asocia
con deseo sexual fuerte (Dosch, Rochat, Ghisletta, Favez y Van der Linden, 2016; Walton y Bhullar, 2018)
y por otra parte con desinhibición sexual (McIntyre et al., 2015; Vaillancourt et al., 2016). Un hombre tiene
alta probabilidades de consumar la infidelidad sexual, cuando presenta un fuerte deseo de infidelidad sexual,
el cual está motivado por un fuerte impulso sexual e insatisfacción con la esposa, a la cual minusvalora, y es
facilitado por una actitud positiva hacia la propia infidelidad.

En el modelo de corte psicosocial hipotetizado, no se contempló ninguna variable sociodemográfica
entre los predictores, cuando existen potenciales predictores relevantes, como la edad (Rosenberg, 2018).
Por una parte, la mayor “liberalidad en las costumbres y valores” y el “individualismo” relacionados con la
globalización y la postmodernidad influyen más en la conducta de los jóvenes, cuando los adultos de mediana
edad y, sobre todo, los adultos mayores tienden a posiciones más conservadoras y tradicionalistas (Newman
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y Newman, 2018). Por otra parte, la búsqueda de sensaciones sexuales y la toma de riesgos disminuyen
con la edad (Burri, 2017). A su vez, el impulso sexual y la vitalidad disminuyen con el envejecimiento
(Ayalon, Gewirtz-Meydan y Levkovich, 2019; Wentzell, 2017). Finalmente, los años de matrimonio, aunado
al envejecimiento, suelen conducir a un empobrecimiento de la salud sexual marital y bajo deseo sexual (Orr,
Layte y O’Leary, 2019). Por ende, se podría esperar que la infidelidad sexual sea más frecuente y sus factores de
riesgo tengan más intensidad en los adultos jóvenes que en los adultos mayores y de mediana edad (Rosenberg,
2018).

La presente muestra estaba integrada por adolescentes tardíos de 18 a 19 años (2.2 por ciento), así como
adultos jóvenes de 20 a 39 (62.6 por ciento), de mediana edad de 40 a 59 (34.9 por ciento) y de 60 años (0.3
por ciento). No había adultos mayores de más de 60 años. En esta muestra, la edad se asoció a una menor
búsqueda de sensaciones sexuales, mayor insatisfacción sexual y una actitud de mayor rechazo hacia la propia
infidelidad en ambos sexos con una fuerza de asociación mayor en mujeres que en hombres, de acuerdo a las
expectativas enunciadas en el párrafo previo (Ayalon et al., 2019; Burri, 2017; Orr et al., 2019; Wentzell,
2017). Una mayor edad se asoció a menor deseo de infidelidad sexual y menor frecuencia de conductas de
infidelidad sexual en mujeres, pero no en hombres, con una fuerza de asociación débil con deseo y trivial con
conducta. Al incluir la edad en los modelos, mostró un papel significativo sobre dos variables mediadoras de
la infidelidad sexual en hombres y cuatro en mujeres, pero no un efecto indirecto sobre el deseo y la conducta
de infidelidad sexual. Incluso, al especificar en mujeres efectos directos de la edad sobre estas dos últimas
variables, éstos no fueron significativos. Consecuentemente, la edad en un modelo predictivo de infidelidad
sexual posee escasa relevancia, al excluir adultos mayores. Tal vez, al ampliar el rango de edad, e incluir adultos
mayores (de 60 a 79 y de 80 o más), el efecto del envejecimiento sería una variable de mayor relevancia (Ayalon
et al., 2019; Rosenberg, 2018).

Como limitación del estudio se tiene que las inferencias sólo aplican a la población de personas casadas
residentes en Monterrey de 18 a 65 años y constituyen datos de comparación para otras poblaciones. El
muestreo no abarcó todas las colonias o barrios de la ciudad, sino que tuvo lugar en tres de ellas: Mitras Norte,
Centro y Sur. Éstas son zonas relativamente antiguas de Monterrey, por lo que pueden contar con una mayor
proporción de adultos mayores que las zonas periféricas de reciente creación. No obstante, la población de
más de 65 años no se incluyó en el estudio y el promedio de edad de la muestra fue equivalente al de la ciudad
para el mismo sector de población adulta. Por la gran actividad de alquiler, compra y venta de casas, su gran
extensión geográfica y diversidad socioeconómica, probablemente estas tres colonias, en su conjunción, sean
de las zonas más representativas de Monterrey; de ahí la elección. Otra limitación del estudio es el diseño
no experimental de corte transversal. Este tipo de diseño no permite inferencias causales, consecuentemente
sólo se hacen afirmaciones en términos de asociación y predicción.

CONCLUSIONES

Entre personas casadas residentes en Monterrey, los niveles de las mujeres son más bajos en deseo de
infidelidad sexual, conductas de infidelidad sexual y búsqueda de sensaciones sexuales y actitud de aceptación
hacia la propia infidelidad. Mujeres y hombres presentan niveles equivalentes en satisfacción marital,
satisfacción sexual y engrandecimiento marital. El modelo es válido para ambos sexos, pero no estrictamente
invariante. Al revisarlo de forma específica en mujeres y hombres, se hallan algunas diferencias importantes.
La búsqueda de sensaciones sexuales y la insatisfacción constituyen los aspectos con más diferencia. En
mujeres, la búsqueda de sensaciones sexuales es independiente del engrandecimiento marital, actúa como
un determinante directo de conducta de infidelidad sexual (probablemente sexo extradiádico incidental),
motiva una mayor satisfacción marital y una mayor satisfacción sexual. El deseo de infidelidad sexual se ve
influido por la insatisfacción sexual, pero no por la insatisfacción marital. En hombres, una mayor búsqueda
de sensaciones sexuales se asocia a una menor tendencia a idealizar a la esposa, la búsqueda de sensaciones
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sexuales es independiente de la satisfacción marital y sexual, pero la insatisfacción marital incrementa el deseo
de infidelidad sexual. Estas diferencias pueden ser comprendidas desde la mayor libertad sexual que la cultura
concede al hombre, especialmente en la exploración de la sexualidad dentro y fuera del matrimonio. Por el
contrario, la circunscripción de la sexualidad femenina al matrimonio y el fuerte estigma que le ocasiona la
infidelidad y la promiscuidad.

Elementos comunes a ambos sexos son la determinación de actitud positiva hacia la propia infidelidad por
mayor búsqueda de sensaciones sexuales y menor engrandecimiento marital. El tamaño del efecto directo y
fuerte del engrandecimiento marital sobre la satisfacción marital y pequeño sobre la satisfacción sexual. La
determinación directa del deseo de infidelidad sexual e indirecta de la conducta de infidelidad sexual con un
tamaño del efecto medio por la búsqueda de sensaciones sexuales, y con tamaños del efecto pequeños por la
actitud positiva hacia la propia infidelidad y el menosprecio hacia la pareja. Finalmente, el efecto directo y
muy grande del deseo de infidelidad sexual sobre la conducta de infidelidad sexual.

En el presente modelo de infidelidad sexual, la variable más crítica es el deseo de infidelidad sexual, cuyo
determinante más importante es la búsqueda de sensaciones que es la variable con mayor diferencia entre
ambos sexos. En el modelo, la idealización o menosprecio a la pareja la modula. También el modelo remarca
aspectos de insatisfacción e impulso sexual. El impulso sexual es medido de forma indirecta por búsqueda de
sensaciones sexuales, pero en futuras investigaciones se sugiere medir de forma directa para lo cual no existe
una escala específica.

Finalmente, se contempló la edad como potencial predictor. Entre estas personas casadas de 18 a 60 años,
la edad actúa sobre las variables mediadoras de la infidelidad sexual, pero no posee un efecto significativo, ya
sea indirecto o directo, sobre el deseo y la conducta de infidelidad sexual. Mayor edad se asocia a una menor
búsqueda de sensaciones y predice mayor insatisfacción sexual en ambos sexos. Además, en mujeres, se asocia
a una menor idealización de la pareja y predice mayor rechazo hacia la propia infidelidad.
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